NELLY OMAR ‑ NACHA ROLDÁN

Preservada a pesar de las inclemencias de la desculturización y el olvido de los encargados de administrar la cultura, la canción popular sigue encendiendo champitas, brasas ardientes en el corazón memorioso del pueblo. Canta Nelly Ornar, y junto a ella Nacha Roldán. Y estas dos grandes artistas, cada una en su estilo, trasuntan en su canto el alma del pueblo argentino.

Criollas, porteñas, las guitarras vuelven a acompañar su voz, para brindarla como un tesoro de argentinidad a los más jóvenes. Rescatar el pasado cercano que ella ejerce desde hace casi un siglo, estremeciendo con su sentir gaucho a tantas generaciones que enaltecen el idioma nacional cantado; no sólo es todo ese cúmulo de bendiciones, sino también que habla del preciado encuentro de una cancionista gaucha, y del tango, fiel al destino de serlo, que gracias a Dios vive y puede tocar en el siglo nuevo, sintiendo en el pecho el sagrado fuego del amor de un pueblo, sí, que llega al encuentro del futuro. Intacta, erguida y bella como un ángel que ha sido tocado por la gracia, apagando así las llagas de otros tiempos. Mitigando en este milagro de permanencia en la vida, todo el silencio, la infamia, la infidelidad, el desamparo y el destierro. Ella surge de entre las sombras del pasado como la novia del tango, pero además es Gardel con polleras, es decir, que como él, unió el tango y el folklore campero. Ella conoció a Carlos Gardel, y conocerlo y amarlo fueron una sola pasión para Nelly Omar. Tu vuelta parece una síntesis de su vida, triste a veces, con la serena melancolía de una milonga campera, y sabia, al igual que ésta, por cómo encauzó cada lágrima, cada amargura, esta Malena que no fue tal.

Acompañada por la joven figura de Nacha Roldán, una mujer correntina, joven pero con una trayectoria valiosa y sufrida, como la de todo artista, con un repertorio que le es afín, muy personal y que abarca una gama multicolor de autores y orígenes casualmente en este caso alejados del folklore tradicional, que también cultiva, así como el cancionero de países americanos, que se puede disfrutar en su discografía de EMI (grabada en los años setenta), en donde su aire a Zitarrosa, en el fraseo, su cautivante manejo de la media voz, y el innegable don que es poseer un estilo con sello de autenticidad, que tenga propia lumbre, como decía Chabuca Granda, de quien interpreta Me he de guardar. Luz para ser reconocida y respetada como una cantora, dentro del discreto número de intérpretes argentinas, en el que cada una tiene el resplandor y la magia conferida por su regionalidad, pero que es capaz de embellecer con su esencia al país entero.

Nelly Omar

Hermosa, divina, la última rosa de la canción de su siglo, abre su corazón en cada nota, desde el maravilloso pasado al que representa. Es una leyenda viva, que no pudo ser aviadora, como soñaba siendo niña, pero que voló el más límpido cielo de la patria, como un lucero resplandeciente del alba, cantando, así como canta para ustedes este ramito oloroso de sencillez y criollaje: Tu vuelta, Farol de los gauchos, Tata no quiere, para que retengan viva su brasa, su fuego criollista, y conserven el recuerdo de su poncho, tapando las pobrezas, pero hermoseándola con su halo de payadora, garbosa y de estilo inolvidable, divina.

Malena, la heroína, es ella, que "canta el tango como ninguna". La canción criolla que bebió en el tiempo de Gardel y Corsini, tuvo en su voz el fluido y la autoridad de una grande.

Hoy, la niña gaucha que naciera en Guaminí, el 10 de septiembre de 1911, con el nombre de Nilda Elvira Vattuone, hija de una española y un genovés acomodado, terrateniente en Guaminí, y padre de una hermosa familia con diez hijos, que muere cuando ella tiene 11 años, y se viene a Buenos Aires. Recuerda a su madre como la gran instigadora para seguir su destino de canto. Respetuosa de su cariño, de su manera de hablar tan suave, del idioma francés con que la deleitaba, de la Biblia, con la que se iba a dormir cada noche, dice: "jamás recibí un reto". A su padre en cambio, le recrimina suavemente no haber sido cariñoso, no haber estado casi nunca en casa.

Y en ese recordar, comienza memoriosa por el cine Argos de Federico Lacroze y Conde, donde conoció a Ignacio Corsini (quién le ofreció a sus guitarristas y le regaló su primera guitarra) y donde también trabajó como actriz, tuvo destacado lugar en la radio y participó con trece temas en el film Canto de amor, junto a Julio De Caro con su orquesta.

Su amistad profunda y su respeto por la figura de Eva Duarte de Perón, cariñosamente Evita, le valió el doloroso tiempo de exilio, cinco años muy largos en Venezuela, y el andar huyendo y a escondidas en medio del clima que generó el golpe de Estado de 1955, que derrocó el gobierno de Perón. Con ternura dice: "Yo vivía en Quilmes, y a Evita la conocí en el aeródromo. Las dos íbamos a "volar" (aviones), yo también, porque antes del tango estudiaba aviación". La llamada Revolución Libertadora no le perdonó su amistad con Evita, y sufrió persecución política. A su voz, potente, afiatada, acariciadora en los graves, tersa, sin la más mínima inclusión del vibrato como recurso o modalidad. Nelly Omar suma una lucidez poco común, un aire de fina ironía que denota inteligencia.

En casa de su padre, en Guaminí, conoció a Carlos Gardel en 1918, acompañado por Razzano, a través de la persiana: "Gardel, que era amigo de mi papá, había ido al pueblo a cantar, pasando el platito, me lo recuerdo con su pelo brillante, con la raya al medio, gordito", así fue como nació su admiración por él y le valió el mote de "Gardel con polleras". "Fue en un cine de Valentín Alsina, eran todos muchachos jóvenes como yo, me asusté mucho, pero quedó un recuerdo maravilloso".

A esta hermosa mujer le fueron dedicados los tangos de Homero Manzi: Ninguna ("no habrá ninguna igual, no habrá ninguna, ninguna con tu piel ni con tu voz..."), Su carta no llegó, Solamente ella y El último organito, al que ella le puso música, es decir, música de Nelly Omar, pero figura como de Acho Manzi, hijo de Homero (un olvido de Homero), que le sangró mucho, y que aunque Manzi, que no podía enfrentarse con esa verdad al medio social, al otro día de componer Malena, le dijo: "sos vos, Malena sos vos" (porque estaba muy enamorado de ella, aunque ella no lo estaba de él), con este preciado regalo no mitigó aquella injusticia, esa omisión, pese a todo, en su diálogo no hay tono de venganza, al contrario, dice que tanto, Manzi como Enrique Cadícamo jamás dejaron de tratar con sumo respeto a la mujer.

En 1946 grabó su primer disco con la orquesta de Francisco Canaro. Dos años más tarde Aníbal Troilo y Homero Manzi la eligieron para estrenar Sur. Su carrera se había iniciado mucho antes. En 1934 forma un dúo con Nilda, su hermana, y actúan en la radio; Edmundo Rivero las acompaña con su guitarra. En 1935 entra en el conjunto Cuadros Argentinos, de julio y Alfredo Navarrine y Antonio Molina. En 1938 conoce a Manzi en Radio Belgrano, y por sus principios respetó que fuese casado. En 1944 se casa con Antonio Molina, del que acabó separándose. Más tarde conoce a Héctor, y con él logra una vida de amor Nacho Roldán en  un retrato de 1962 y paz. Pero afirma que es la novia del que hace justicia a tango, por eso nunca se casó con él. su belleza. Después de un silencio de 17 años regresa al canto en 1972. Cambia su ropa de soirée, vendida en la desafortunada etapa de "penitenciada", y cambia este atuendo definitivamente por el poncho («para tapar mi ropa de pobre", dice). Estudia teatro con Milagros de la Vega. Baile con Ema Villamil. Dobló a Mecha Ortiz en sus films. Dedica un vals a su pueblo, Guaminí. Es autora de tangos, y de Como el clavel y la roa, una joyita. Graba La descamisada, y la marcha Es el pueblo. Recuerda la amistad breve pero íntima con Ada Falcón, "Tita Merello en las hambrunas me consiguió un trabajito en Montevideo, y hasta me prestó ropa", agradece a Tita su amistad, y el pésame por la muerte de Homero Manzi, también de Libertad Lamarque, que la recibió en su casa, y de quien recuerda ser imitadora cuando comienza a cantar, con honesta admiración. "Yo nunca estudié con nadie que me diera clases de dicción, aprendí observando a los grandes, y tuve la suerte de codearme con muchos." Aceptó de los Amigos de la Avenida Corrientes un homenaje en su honor, su nombre en una placa en la esquina de Corrientes y Suipacha, aunque ella no es de aceptar premios.

Sus actuaciones más recientes en el Club del Vino, en el Teatro Presidente Alvear, le dieron el mayor premio al volverla a reencontrar con sus admiradores. Y volvió a grabar después de sesenta años de trayectoria, en vivo, como una rosa abriéndose de juventud y coraje de vivir.

Nacho Roldán

Con el acento delicioso de su tierra natal, fresco aún, como la tierra mojada de sus acequias, cantarino, y a la vez hondo, profundo, sensual. Tiene un bien ganado espacio en el cariño y en 1a memoria de la familia folklórica. No será fácil entrar en el mundo artístico con el que ella sueña, y permanecer en él durante tantos años, y con tantos altibajos sin una personalidad que la respalde. Es por eso que su mérito, sobre todo, es haber resistido a las tempestades, desde aquel 1969, en que con sus 19 años llega a Buenos Aires con su guitarra, dispuesta a ser una cantora en el país que cuenta con figuras descollantes. Su padre firma el contrato con la compañía EMI, se enfrenta a la primera grabación que inicia una serie de seis elepés, con la dirección de Hugo Casas.

En 1980 decide ir a vivir al sur, y regresa en 1991. Entonces, después de un silencio de catorce años, de una larga lucha, logra grabar Fuego lento, con el sello Magenta.

Bohemia y dueña de esa pasión que quema cuando se la guarda, llega aquí al encuentro con el público, para el que no existen distancia ni tiempo. Una mujer y su voz, tierna, orgullosa de su canto, de su arte, aquí junto a Nelly Omar, una leyenda viva, mágica y grande de la canción nativa.
